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W E ST F A L IA .

C a stel ¡  de mayo.

'  Todos los acreedores que teugau créditos coa- 
tra el antiguo principado de Calcnberg Gottinga- 
Grnbenhagen deberán presentar sus títulos para 
cambiarlos por obligaciones del gobierno wesita- 
Hano, en Hannóver al señor D o d t, encargado de 
la liquidación de la deuda pública del distrito de 
este nombre, ó en Cassel en la oñciua de la liqui­
dación general.

Los acreedores deberán presentar sus títulos 
antiguos, y  la entrega de los nuexos se hará sola- 
tuenre á ellos o á sos apoderados: recibirán igual- 
i&ente una eertiñcacion de que han entregado las 
antiguas obligaciones, y  darán un recibo de las 
nuevas , y  del pago que se les haga de los intere­
ses atrasados.

B A V I E R A .

M unich  j  de mayo.

Nuestro gobierno piensa poner en no estado 
floreciente las dos grandes universidades de Lands- 
hutt y  de Erlangeo, para lo qual ha destinado 
fondos mui considerables, particularmente para la 
de Erlangen , en atención á las grandes pérdidas 
9 ue ha sufrido.

Créese que para fin de Julio estarán concluidas 
las obras del puerto de Lindan en el lago de Cons­
tanza , y  entonces tomará el nombre Je Puerto 
Waximiano. Se concederán varios privilegios á 
este puerto, á fin de fomentar su comercio y  do 
atraer allí á los capitalistas.

G R A N  B R E T A Ñ A .

L óndres 4  de mayo,

Sn la sesión de la cámara alta del 20 de abril
conde de Donoughmore presentó nna petición 

de los católicos de Irlanda en general, y otras va- 
tias particulares de los católicos de diferentes dis­
tritos de aquel reino, eu las quales pedían se les 
“omitiese al goce de los privilegios y  prerogativas 
9“ e disfrutan los demas súbditos de S. M.

El conde Grey presentó nna petición de igual 
'naturaleza de parte de los católicos de Inglaterra

general, y  otras muchas particulares, firmadas 
por un gran uúmero de persortaS distinguidas, no 

ô o de entre los católicos, sino también de todas 
as cljses de disidentes, y  aun de algunos mien­
to* de la iglesia anglicana.

El marques de Lansdowne, el conde de Fitz-a 
Wülam , el lord Ploland y  el duque de Dewon- 
shire presentaron sucesivamente otras peticiones 
semejantes.

El lord Grenville tomó luego la palabra , y  
dixo que tenia que presentar una petición entera­
mente contraria á estas de parte de la universidad- 
de Oxford, la qual pide que el parlamento no dé 
oidos a las reclamaciones de los católicos. Mr. Gren- 
viile añadió que la universidad de Oxford, de I3 
qual él es canciller, le habla remitido dicha peti­
ción para que la presentase á la cámara, y  qoe no 
habla podido excusarse de hacerlo asi, y  aun de 
firmarla; pero que declaraba fraucameute que su 
Opinión era enteramente contraria á la expresada 
en dicho escrito. También dixo que aunque la re­
presentación está firmada por la mayor pane de' 
los miembros de la universidad, muchos ge fes de 
ella, como son el vice-canciller , dos procurado­
res y  otros sugetos distinguidos por su ciencia, sus 
talentos y  sus virtudes, se han opuesto á ella con 
firmeza. El noble loid declaió que hacia esta ob­
servación no para prevenir á la cámara contra la 
representación , sino,por el contrario, para que U 
eximinase Con mayor cuidado y  escrupulosidad.

En la sesión de la cámara baxa del mismo día 
Mr. Elliot presentó una peticioo de los católicot 
romanos de Inglaterra, y  en seguida tomó la pa­
labra Mr. Fitzgerald , y  dixo qu® también él tenia 
que presentar otra de los protestantes de Irlanda 
á favor de los católicos. Aseguró que esta petición 
expresa el voto de la mayoría de los. protestantes 
de Irlanda, tanto de los que poseen alli bienes ral­
ees, como de los capitalistas, aunq̂ ue no esté fir­
mada tino por un corto número de ellos; pero ob­
servó que la hobieran firmado otros muchos, si el 
gobierno , valiéndose de los medios mas escanda­
losos, no hubiera empleado todo su influxo eo aquel 
pais,para impedir que la autorizasen con so firma
muchas personas de distinción..... (N tf, no hai j í-
mejanté cosa , gritó al oír esto Mr. W . Pole.) 
„  Pues yo lo probaré , continuó Mr. Fitzgerald, 
ya que se me dice en mi cara que miento. Uno 
de los sugetos designados para el empleo impor­
tante de sheriff ta  el año último ', há'sido excluido, 
solameute porque la persona qoe le bábia favóre- 
cídd con su recomendadou, habla fitúlado la pe­
tición de los católicos. También se ha aménazadó 
indirectamente á muchas personas, que sirven em­
pleos del gobierna, con que se les quitarán lot 
destinos, si prestaban Su firma. Mas sea como quiera, 
la representación tal qual es, prueba que laS opi­
niones liberales hacen cada dia rfias progresos en 
Irlanda. También «t digno de nourte que la par-
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te de aqncl país • qn« ba dado mayor mimero de 
Armas, «s la del norte» la qoal eo otros tiempos 
ha sido la mas enemiga de los católicos» y  que 
con mayor tesón se ha opuesto i  sos reclamaciones.”

Mr. W . Pole respondió que su ¡atención no 
había sido oponerse á la aserciou del ¡lustre pre­
opinante, sino decir que esta era la vez primera 
que h b̂ia oido decir que la mayoría de los protes­
tantes de Irlanda favorecía las pretensiones de los 
católicos. Negó qne el gobierno de Irlanda bebie­
se tenido la menor influencia en aquel pais para 
impedir qne los protestantes Armasen la represen­
tación; y  asegnró que no tenia la menor noticia 
del nombramiento del sheriff, de que se habia ha­
blado.

Mr. Hutehinson previno á la cámara qne pen- 
nba diferir para mas adelante la propuesta que ba­
ldía prometido bacer el dia aS , con el objeto de 
que se revocase la acta de unión entre la Irlanda 
y  la Inglaterra; pero que de todos modos bará la 
propuesta antes que se concluya la sesión actual.

£1 canciller del echiquier propuso qne se le­
yese el informe relativo al pago de los billetes del 
banco; y  con este motivo sir T . Torton dixo se­
ria mni útil nombrar una comisión para informar­
se del estado de la circnlacion de las especies me­
tálicas asi eo Inglaterra como en Irlanda; porque, 
segno" so dictámeo, la guerra de la península es 
una sima donde se van abismando nuestra pobla­
ción y  nuestros tesoros; y  mientras qne dure es­
ta guerra será imposible retener el numerario en 
la circulación. {The Sta r.)

S U IZ A .

B a silta  8 de may«.

'S. E. el landamann de la Suiza ha despachado 
á Anea del mes pasado un correo á París con la ra- 
tiAcacioo de la nueva capitulaoion militar aproba­
da por los cantones.

R E I N O  D E  Ñ A P O L E S .

Ñ ápales %4 de abril.

La sociedad de agricultura de la Calabria ci­
terior ha propuesto varios premios para estimular 
á los habitantes á hacer todos los ensayos y  prue­
bas posibles para obtener en el pais mismo produc­
ciones qne nos eximan de sacarlas del extrangero, 
fomentando de este modo la indoitria del conti­
nente.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Sables ¡t8 de abril.

Un navio enemigo ha estado cruzando delante 
de este puerto dorante algunos dias. En la maña­
na del 23 empezó á dar caza á un convoi de 27 
Telas, que navegaba de norte á sud; pero las na- 
Tei del convoi maniobraron en términos que el 
enemigo no podo darle alcance, y  asi viendo frus­
tradas tos esperanzas , y  los preparativos que se 
hacían en la costa , tomó el partido de largarse.

Turin 4  d e maye.

El domingo 26 de abril madama Blancbard hi­

zo desde aqni on viage aerostático con toda feli­
cidad.

Las principales circunstancias de sn viage son 
las signientes, extractadas del informe presentado 
á la academia de Turin.

„  Lnego que el mercurio estuvo á 26 pulga­
das y  10 líneas de altura en el barómetro que lle­
vaba consigo la aeronauta, experimentó un gran 
frió, y  el globo cambió de dirección. Qnando la 
altura fue de 15 pulgadas.y 6 líneas, el frió que 
experimentó era de hielo; pero á 14 pulgadas y  
una línea el frió no fue tan grande. A  las 12 pul­
gadas y  11 líneas madama B!anchard experimentó 
una especie de pulsación en la arteria qne está in­
mediata al ángulo externo del ojo izquierdo, y  lo 
mismo eo el párpado inferior del mismo ojo. Quan- 
do el barómetro marcó 12 pulgadas y  3 líneas tu­
vo una hemorragia abundante por las narices. A 
esta misma altura vació la b itella que l l  vaba lle­
na de mijo para recoger el aire á esta elevación, y  
eo aquel momento el barómetro marcó 10 pulga­
das y  3 líneas, que calculada la altura sobre el 
nivel del mar por los métodos conocidos, es de 
3900 toesas, ó 27300 pies españoles, á cuya al­
tura el frío era insoportable. El termómetro de 
Reaumur señalaba 17 grados debaxo de hielo, y  
los vapores congelados qne nadaban en el aire, se 
venían á pegar en las laaqos y  cata de la aero­
nauta.

„  Madama Blanchard vió el cielo de color ne- 
enya observación coincide con la qne hizoro

r. Saussure en la cima del Mont-Blanc. Tam­
bién observó qiA el sol parecía mas pequeño que 
qnando se le mira desde la soperfície de la tierra. 
Luego que hizo estas observaciones, el termóme­
tro baxó todavía un grado mas, y  la aeronauta, 
conociendo que sus miembros se iban entorpecien­
do con el frío, se resolvió á baxar.”

Strasburgo 1 4  de mayo.

Sin duda algnna formará época en los anales de 
nuestra agricultura la introducción del cultivo del 
tabaco eo el distrito de Strasburgo , desde donde 
te ha extendido á una gran parte de la AIsacia; 
pues desde so introducción se han desterrado los 
barbechos, plantando tabaco en las heredades que 
al año próximo debían llevar trigo.

El mismo benefleio se debe al cultivo de la ra­
bia , introducido hace unos 50 años por el señor 
Hofman en el territorio de Haguenau , que es noa 
tierra arenosa y ligera.

Por último el cultivo de la remolacha va á 
completar un buen sistema de agricultura Parte 
de las remolachas se siembra en los barbechos que 
todavía dexan en algunos parages, y  parte en los 
terrenos pertenecientes á los propios de los pue­
blos ; de modo que dentro de poco no habrá m 
una pulgada de tierra en tpdo el departamento qo  ̂
00 sea productiva; y  esto no solo se deberá al zc- 
lo con que procuran los particulares mejorar la agri“ 
cultura, sino á la protección y  fomeuto que diS' 
penta el gobierno.

P a ris  14  de mayo.

Hacia ya mucho tiempo que la junta central 
de la vacuna í dependiente del ministerio de lo In­
terior, deseaba hallar ocasión paravertfícar con

que
hall
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perimentos y  hecho* poiitivoi la opinión d«I doc­
tor Jenner sobre el origen primitivo de la vacuna; 
pues este célebre protesor dice que proveuia de 
una enfermedad particular de los caballos, conocí* 
da con el nombre de aguadura 6 infgsurm. Cree 
que las personas encargadas de cuidar de los ca­
ballos atacados de dicha enfermedad, y  de orde­
ñar después las vacas, eomuoicao á las tetas de 
estas la materia de la infosuraf la qual desenvuel­
ve eu ellas la vacuua.

Las tentativas que hizo en Inglaterra el doctor 
Loy conñrmaron la opinión de Jenner. Hl doctor 
Loy publicó sus resultados eu Lóudtes  ̂ los qua- 
les fueron insertados eu el periódico intitulado B f-  
blioteca británica.

Después los doctores Lafont, de Salónica, y  
Sacco , de Milán , repitieron los experimentos del 
doctor L o y , y  obtuvieron los mismos resaltados
qne él.

Este era el estado de la cuestión, quando por 
una circunstancia imprevista se ha presentado á los 
médicos franceses la ocasión de convencerse por 
sí mismos de la verdad de la opinión del doctor 
Jenner.

Habiendo hecho saber Mr. Lemereier, médico 
de París, á la junta central de la vacuna , que á 
un tal Bodreau, cochero de M r. Riliiesse, que uo 
había tenido las viruelas, y  cuidaba uu caballo ata­
cado de la enfermedad de h  infosura  ̂is  le habían 
firmado en la muñeca unos granos ó postillas pa­
recidas á las de la vacuna, la junta determinó to­
mar todos los informes convenientes sobre el par­
ticular, y  supo qne M r. Tartra, cirujano de la 
casa , se había servido ya del pus de dicho Bodreau 
para vacunar á algunos niños. Por consiguiente la 
jnnta comisionó algunos de sos individuos para que 
asistiesen á estos niños, vacunó á otros varios, y  
en unos y  otros el resultado ha sido una verdade­
ra vacuna.

La junta no contenta con esto sigue haciendo 
ensayos, que acabarán de confirmar una verdad qus 
ya eu el dia es casi iudodable.

Del

El 9 de este mes llegaron á Maguncia S. A . R . 
eí gran duque de Hesse y  S. A . S. el príocipe de 
t)arnutadt, para recibir á SS. M M. II, El mismo 
dia llegaron también Mr. de V an d eu l, ministro 
plenipotenciario de Francia cerca de la corte de 
h^armstadt, y  el señor barón de Breuoing, coro­
nel y  edecán de S. M. el Reí de W urtemberg, 
que venia de Stuttgardt coa cartas para S. M. el 
Emperador y  Rei.

El dia 3 de este mes se botó al agua, á pre- 
tcncia de un inmenso concurso de espectadores, 
®na nueva fragata de 44 cañones, llamada la G a -  

, construida en el astillero de Géoova.
. Ayer salió de París el general Krusemarek, 

ministro de Prusia cerca de S. M. el Emperador 
y  Rei.

Un jóven alemán llamado Rom geo, que salió 
Qe Inglaterra hace cerca de un año para continuar 
Os descubrimientos principiados á hacer en lo in- 
erior del A frica , ha sido asesinado por los ájrabes 

allá de Mogador, donde había residido algún 
lempo para perfeccionarse en «1 conocimíeato de

lengua árabe.

E S P A Ñ A .

M adrid  18 de jimia.

693

Pnlchrum est dígita monstrari et dicier; H ic  
E S T . Pers. sat. i.

¿N o les ha sucedido á vmds. algunas veces, 
señores redactores, ocnrrirles asi de pronto algún 
pensamiento, que á primera vista les pareció ori­
ginal y  fe liz , y  quando después han querido exá- 
luiuarlo despacio, desenvolverlo y  desmenuzarlo, 
se esconde, y  no se dexa pillar, vuelve á sacar ia 
cabeza, y  se vuelve á escabullir , y  quando oreen 
ya tenerle entre las manos, se desliza de nuevo, 
sin que sea posible hincarle el diente? Pues vean ‘ 
vmds. lo que á mí me está pasando muchos dias 
hace coa una de estas ¡deas duendes, que no me 
dexa descansar, dando continuamente porrazos en 
las paredes de los desvanes de mi pobre cabeza. 
N o hallo nudo con que sujetar á este Proteo: si 
le atajo por un lado, se me escapa por otro: in­
tento pararlo, y  se me pierde en un laberinto in­
explicable; y  si tomo la ploma para detenerle el 
vuelo con el peso de las palabras, hallo con admi­
ración que la idea que me pareció original y  feliz, 
es miserable y  chavacana, y  seca y  pobre y  esté­
ril en lugar de fecunda y  luminosa. ¿Pues qué re­
medio? ¿Olvidar esta manía, y  conjurar mi pen­
samiento como una mala tentación literaria ? B ue­
no seria eso; pero el malvado no quiere irse ; em­
pecinado debe de ser, según lo terco que está. Ade­
mas , que seria gran lástima que , porque yo no sepa 
utilizarlo, quede privado el público del froto que 
puede dar si cae en buenas manos. Asi pues, se­
ñores redactores, manos á la obra; allá va mi pen­
samiento; y o  descargo mi cabeza y  mi conciencia, 
y  me contento con la gloria de haber tenido la 
primera ocurrencia, dexando á quien realice el pro­
yecto la qne yo  no puedo ganar.

Un autor de nuestros dias intentó clasificar loa 
tontos \ pero se encontró con tantas clases distin­
tas, y  con tantas variedades en cada clase, que 
abandonó la empresa, y  se limitó á hacer uo en­
sayo. Mas feliz el autor de la Manacologia,  des­
cribió otra clase de insectos, terrae pondus iniiti- 
le ,  fruges consummere n a ti;  y  dividiéndolos ea 
familias, contribuyó á que fuesen mejor conoci­
do* , y  se lograse por fia exterminarlos. Por est* 
estilo me parece á roí que pudiera escribirse eu el 
dia una Pecinologia, divieodo en clases lo» indi­
viduos de esta numerosa familia , que no es en sí 
mas que una clase subordinada á la numerosísima 
de los tontos.

El que emprendiere obra tan útil deberá estu­
diar sus propiedades generales, observar los caaras- 
teres que los distingueo; y  analizando con sagaci­
dad su naturaleza, indagar las causas primitivas 
de sos diferentes cualidades, y  formar el sistema 
filosófico, que explique los diferente* fenómeno» 
que en ellos se observan.

Pero no está aquí la mayor dificultad, pues 
todos saben ya que la terquedad e* la propiedad 
general que los caracteriza; que el ciego instinto^ 
y  no la razón , es quien los guia, y  que la iguo- 
rancia es el elemento primordial, de donde nacen 
todas las cualidades que los distingoen. Lo árduo 
de la empresa está en reducirlos á clases, pues y o  
le* tengo por irreducibles. Los hai de tantas d a -
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ses I toman tan diferentes formas, y  se disfrazan 
con tal arte, que el mas astuto y  perspicaz se equi­
voca y  confunde. Pocos son los que. se manifiestan 
á las claras, y  los que se atreven á descubrir el 
cuerpoj los mas se encierran en si mismos, echan­
do aldabas y  llaves á los ojos y  á los oidos para 
que la razón no pase de la puerta. Se ven algunos 
que son furiosos; muchos son reservados y  pacífi­
cos; entre estos se encuentran algunos que mudan 
de condición á cada correo; otros que aca son uno, 
y  allá son otro, y  bailan al son que les tocan ; nun­
ca dicen que no; prometieron, juraron y  jurariaa 
por el zancarrón de Mahoma ; pero de nada sirven, 
y  por esto les llamaba no amigo con mocha gracia 
los del santo nombre en vano.

¿ y  qué diré de aquellos que yo  llamo fo ten — 
cías y y  que miran su consentimiento 6 disenso 
con una ridicula importancia? „ M i hermano el 
Emperador de Rusia, decia el otro dia D . Teñe— 
bron, ha reconocido ya al Rei Josef; el de Aus­
tria y  todos los Príncipes del continente consien­
ten en que sea Rei de España; pero la junta de 
Elchecico y  de Rivadeo no le han reconocido to­
davía , y  hasta tanto no puedo resolverme."

Y  el camello respondió:
Gracias, señor elefante.

Pero aun hai mas, señores redactores; { querrán 
vmds. creer que conozco empecinados que lo son 
sin saberlo? A  esta clase pertenecen los desconten­
tadizos , que nada hallan bueno sino lo que se ha­
ce por ellos ó para ellos; los llorones, que no ha­
blan mas que de hambre y  miseria; los alarmis­
tas , que asustan y  desalientan; los medrosos,  que
no sueñan mas que desastres, y  hasta los......  pero
basta para dar á. conocer la primera dificultad de 
la execucion de mi proyecto, y  pasemos a otra que 
QO es menor.

Supongamos que mis pobretes están ya bien 
descubiertos, bieu conocidos y  bien desenmasca­
rados; y  luego para clasificarlos, para señalar los 
caracteres exteriores que los distinguen ¿qué rnm* 
bo hemos de tomar ? Unas veces me ha parecido 
que podríamos clasificarlos por los empleos que 
obtuvieron antaño , y  no hai duda que por lo que 
cada uno fue antes puede muchas veces venirse en 
conocimiento de cómo piensa ahora. Otras he crei- 
do que seria fácil lograr el mismo fin con solo 
atender á la edad y  á la vida pasada , pues es cons­
tante que es tan imposible imprimir buenas ideas 
en una cabeza donde las malas están arraigadas, 
como escribir claro en un papel lleno de borrones 
y  garrapatos. Un amigo m ió, hombre de buenas 
narices en esto de empecinados, cree que los co­
noce por el trage; ¡ mucho me hizo reir con esta 
aprehensión un dia que estábamos sentados en el 
Prado! ,,¿ N o  ves, me decía, aquel que viene 
por alli con zapatos abotinados y  hebillas á la 
chartres, media alagartada de ponto ingles, cal­
zón con faltriqueras, dos reloxes con sus cadenas 
de acero, que le llegan á las rodillas, casaca ra­
yada con botones de acero, chopa de tocinos, 
corbatín con hebilla, coleta larga, alas de pichón, 
y  sombrero á lo Carlos i i i  ? Pues ese fue antes
asi como......... en fin, éi es empecinado. Repara
aquel otro que viene detras con los ojos baxos y  
el cuello torcido, con aquel aire tan humildito, 
con su paDtalon atado á las canillas, levita ancha

y  larga, chaleco de solapas, y  sombrero de seda; 
pues ese debe de vivir en la calle de.... y  también 
lo es. E so, le repliqué yo  , no prueba nada, pues 
también los conozco con botas de campana barni­
zada , calzones de color de agua del Danubio, y  
sombrero á la líobinson. ¿Y qué me dirás, conti­
nuó, de aquel otroque asoma por allá baxo? ¿No 
ves aquella facha, y  aquel aire de murciégalo? 
V am o s, aquello no es sombrero, sino apagador de 
la razón , y  es imposible que haya sanas ideas de- 
baxo de tai cobertera.”

Estas dificultades, señores redactores, son d# 
mucha monta, y  me parecen mas que suficientes 
para disculparme de no haber puesto en execucion 
líji pensamiento. Pero aun no lo he dicho todo. En 
ona obra como esta era preciso emplear alguna 
alegoría ingeniosa , y  disfrazar á las personas que se 
quiere pintar baxo el nombre de alguna planta ó 
de algún animal, clasificándolas y  distinguiéndolas 
por el método de Linneo. El autor de la Moñaco- 
logia convirtió á los frailes en animales, y  esta 
comparación era tan natural'y tan obvia, que nadie 
la coütradixo. ¿ Pero yo  á qué anímales habia de 
comparar á mi gente ? Quando los he visto meter­
se en los agujeros de las paredes de S. Pascual, me 
ocurría hacerlos caracoles; pero también los veo 
en las sacristías, y  no me parece de buenos cris­
tianos convertir los lugares santos en caracoleras. 
Otras veces al verlos roer papeles y  andar entre 
las telas pensé en hacerlos polillas. Bien fmbiera 
podido llamarlos murciélagos ó lechuzas , pues­
to que temen la luz, y  saleo de noche, y  chillan, 
pero no hablan ; y  aun si por el habla fuera, tam­
bién hubiera podido compararlos á otros animales 
menos nobles, y  tan tercos y  cabezudos y  des­
entonados como ellos; pero esto pasarla los tér­
minos de la decencia, y  pase el llamarles tontos, 
pero no jumentos.

¡Oh td qualquiera que seas á quien está reser­
vado escribir esta obra, estudia bien esta gente, 
descrubelos i  la vista de todo el m ondo, píntalos 
con todos sus pelos y  señales, y  dalos á conocer 
con tal claridad que al verlos pasar por la calle, 
hasta los niños los señalen con el dedo, y  digan: 
H ic est. Este es el que cree en brujas, el que pre­
fiere el mal al bien, el que desea perderse y  per­
dernos , el que hace que el pao esté caro, y  el que 
nos acarrea todas las calamidades que padecemos. 
Este es el terco, el obstinado, el testarudo, que 
cierra los ojos á la evidencia, y  huye de todo sa­
ludable convencimiento.

En fin, señores redactores , be dicho lo que 
tantos dias hace me atormenta, y  me parece que 
se me ha quitado un monte de encima. ¿ Es te- 
cunda esta idea ?,¿el pensamiento es feliz ó mise­
rable ? Vm ds. lo verán , y  yo cumplo con decir­
les lo que me ocurre, y  ofrecerles ios respetos de 
<u afectísim os Justo Paloduro.

N

TEATRO»

En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­
presentará por la compañía española la comedia en ire* 
actos titulada el Parecido en la corte, y un buen sai­
nete. Actores «n la comedia. Señoras María García, 
Torres y Vá|j¡as. Señores Maiquez , Infantes, Aveci­
lla , Suarez, rablanl, Contador, Casanova y A l vera.

EN LA L^RENTA REAL.

Ayuntamiento de Madrid




